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Soluciones de fuerza y soluciones de libertad 








Se agita el mundo del privilegio y de los aspirantes al privilegio en es- 


pasmos nerviosos de defensa y de afirmación. Las piedras angulares de la 
opresión milenaria del hombre sobre el hombre se han quebrantado, se han 
conmovido. Y contra esa conmoción se lucha, se piensa, se agita en las esferas 
hostiles al cambio social progresivo. Ningún medio es rechazado del arsenal 
de los enemigos del progreso si ofrece probabilidades de ser útil a.los fines 
perseguidos. 

A esa inquietud por el mañana, responden los sistemas de fuerza y de vio- 
lencia erigidos en normas de gobierno. Los viejos mitos del despotismo polí- 
tico y del absolutismo religioso vuelven a ponerse en primera línea y el es- 
fuerzo por interrumpir a todo precio el avance y el despertar de los pueblos, 


el anhelo de reducir el pensamiento autónomo a su más mínima expresión, * 


es evidente en las clases privilegiadas. Se eonsideraba la democracia como 
una adquisición definitiva de la humanidad y se veía en ella un camino ha: 
cia la evolución superadora y hacia el progreso imfinito. Aunque no somos 
nosotros los que hemos abrigado ni por un solo momento la ilusión de los va- 
lores "intrínsecos de la democracia, la historia mos ha puesto delante de los 
ojos la prueba de su inestabilidad, de su insuficiencia, de su inseguridad. La 
democracia y las conquistas democráticas no tienen más garantía que la vo- 
luntad de los pueblos de defender sus reivindicaciones; si esa voluntad decae, 
se debilita o se tuerce, el régimen democrático está absolutamente a merced 
de cualquier aventurero que prometa a las altas finanzas o a la gran indus- 
tria mayores ganancias y menos riesgos. 


El instinto de la propia conservación lleva a los usufructuarios de la ri- 
quez1 social a soluciones de fuerza y de violencia para sus temores, sus preo- 
cupaciones e inseguridades; a la fuerza fían como última ratio la gestión de 
sus intereses, la satisfacción de sus ambiciones, la salvaguardia de sus cajas 
de caudales. De ahí las dictaduras que reaparecieron como una maldición y 
como una penitencia para 1d pueblos eu casi todos los países del mundo. Se 
paga con ella el pecado de la negligencia, de la incomprensión, de la indife- 
rencia... Pero es inútil lamentarnos. Lo que queremos decir, es que el privi- 
legio no tiene otra solución para sostenerse, afirmarse y acrecentarse que la de 
la fuerza. s 

Ahora bien, sobre la fuerza, el terror, la violencia gubernativa se puede 
dominar en un determinado período histórico, más o menos largo, según el 
grado de sentimiento y de comprensión de la libertad en los pueblos; pero 
sobre el terror y la fuerza no se cimenta nada sólido. Es un equilibrio ines- 
table, extrínseco, no íntrinseco, expuesto al primer vendaval que se suscite. El 
régimen de la fuerza vale para favorecer el enriquecimiento de algunos indi- 
viduos, para hacerles posible grandes operaciones financieras, industriales y 
comerciales, pero no afianza, no consolida los privilegios de los privilegiados. 
La solución de fuerza no es una solución, porque no cuenta con la adhesión 
y el acatamiento voluntario de aquéllos contra los cuales se presenta, es de- 
cir los pueblos que trabajan, pues las dictaduras, cualesquiera que sean sus 
pretextos, "motivaciones y apariencias, son siempre manifestaciones del privi- 
legio contra el mundo de los desheredados y expoliados. 

La única solución a los variados problemas políticos, económicos y so- 
ciales que agitan el mundo y lo mantienen en escisión permanente, porque los 
intereses y aspiraciones en contraste no permiten la armonía, la única solu- 
ción es la de la libertad. 

El día que sea comprendido esto por las grandes masas, el día que los 
trabajadores, la clase numerosa de las víctimas de la presente extructura so- 
sial, se den cuenta de que su porvenir está indisolublemente ligado al porve- 
nir de la libertad, caerán las soluciones de fuerza, hijas de la preocupación 
de los adversarios de la luz, de la justicia y de la felicidad humana por asen- 
tar y apuntalar al destartalado barracón de su cultura decrépita. Es un nuevo 
mundo el que nace, no obstante las tinieblas de la hora; no obstante la melan- 
colía del momento, no obstante la supremacía de la violencia sobre la razón, 
y ese mundo tendrá en la libertad su principio de vida; y su finalidad. 

Despréciese cuanto se quiera, pisotéese cuanto dé la gana, la idea de la li- 
bertad. No tiene el mundo otra salida para llegar a un mejor estado de cosas 
que esa. Por el camino de la violencia no' se llega más que a la violencia, a la 
miseria, a la tiranía, a la abyección. La dictadura política y el acrecenta- 
miento de las penurias de los desheredados se dan la mano; así fué, así es y 
así será. : ' l 

Las dictaduras son lógicamente impotentes y terminan envueltas en las 
contradicciones y en el desenfreno propio de su naturaleza. Sólo lo que se 
haya edificado sobre la libertad, sólo lo que se edifique sobre ella, en ideas, en 
hechos, perdurará y será fecundo. El caballo de Atila esteriliza la hierba que 


pisa, pero la libertad es creadora, fuente de vida, de trabajo y de confianza. ' 


Opongamos con todos nuestros medios, los que armonizan con Jos fines, 
nuestras soluciones de libertad, de justicia, de solidaridad a las soluciones de 
fuerza, de terror, de iniquidad y de privilegio! Seremos así soldados del por- 
venir en lugar de instrumentos de las tinieblas y, de la barbarie. 
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LA JUVENTUD Y LAS DICTADURAS 


Son infinitas las razones y los hechos 
que pueden aducirse en contra de las dicta- 
duras. En cambio, no tienen en su favor, 
para justificarse, más que un argumento: 
el de la fuerza, el terror, 

Hay contra las dictaduras razones infini- 
tas de orden ideológico; pueden combatir. 
se en nombre de la democracia, pueden com 
batirse en nombre de le anarquía, que es 
la libertad integral del hombre, pueden 


-—combatirse simplemente en nombre del pro- 


greso social y humano, para el cual repre- 
sentan el mayor de los obstáculos, el más 
insuperable de los escollos. 

Desde los más variados planos del pensa- 
miento puede esgrimirse el instrumento de 
guerra contra el despotismo, contra laz tira- 
nía. No exigimos una completa correspon- 
dencia con nuestros puntos de vista para que 
los hombres se situan frente al fenómeno 
dictatorial; creemos, es verdad, que nuestras 
afirmaciones son las más coherentes, las 
más sólidas y las más consecuentes. Pero re- 
conocemos, sin embargo, que desde otras 
posiciones mentales se puede hacer también 
lu guerra a las dictaruras. No pedimos, por 
tanto, que esa guerra se haga con nosotros 
y en nombre de nuestra alta idealidad li- 
bertaria, sino que se haga, cada cual con 
los propios argumentos, cada cual con las 
propias ideas. 

Hay también contra las dictaduras un ar- 
senal inagotable en los sentimientos del 
hombre, en los sentimientos morales y en 
los sentimientos estéticos. Ese fenómeno 
de regresión hiere necesariamente - senti- 
mientos arraigados, en primer lugar el de 
ls justicia, el de la humanidad, el de la so- 
lidaridad. El hombre ha dado algún paso 
hacia adelante en todos los terrenos a tra- 
vés de los siglos. La dictadura lo descono- 
ce y pisotea todas las conquistas, lesiona 
los afectos más puros. No son solo, pues, 
los revolucionarios declarados, los que se 


sienten efendidos e indignados por esa re- 
* gresión política y moral, síno todos los hom- 


bres "dignos, sinceros, nobles. 

Pero hay una categoría social , Yue tiene 
particularmente razones contra la tiranía: 
nos referimos a la juventud. 

La juventud puede esgrimir contra las 
dictaduras razones de doctrina, de  senti.- 


BLANCOS Y COLORADOS 


Los partidos tradicionales están de nue- 
vo empeñados en sus trabajos pre-electora- 
les, Se hacen reuniones, se proclaman fór- 
mulas, se barajan candidatos, se habla, se 
discute y se escribe, buscando siempre, des- 
pertar en la masa popular el mayor interés 
posible a fin de que poco ae poco se predis- 
ponga su espíritu y su neutralidad, y para 
que al fin no quede nadie sin “emitir su 
voto soberano”. 

La farsa se repite, en este país cada dos 
años y no obstante el caudal de experiencia 
y de desengaño, la gente vota igual, más 
por interés personal inmediato, otros por 
compromisos de hecho criados a base de fa- 
vores recibidos, otros por indiferencia, otros 
por atavismo e inconciencia y otros, los me- 
nos quizá, con candorosa ingenuidad, espe- 
rando lamentablemente que las bellas pro- 
mesas se cumplan algún día. Nosotros so- 
mos excépticos y más que eso, estamos con- 
vencidos absolutamente de la ineficacia 
constructiva de todo gobierno y de las ar- 
teras formas de sugestión que ponen en 
práctica los partidos políticos. Por eso una 
vez más cumplimos con nuestro deber, lla. 
mando al pueblo, sobre todo a los obreros en 
general, a la reflexión, invitándoles a pen- 
sar seriamente en su pasado, su presente y 
su porvenir, a medir con exactitud lo que 
de bien y de mal deben en realidad a todos 
los partidos políticos, a fin de que adopten 
una actitud viril y se nieguen a servir de 
dóciles instrumentos en beneficio exclusivo 
de quienes habrán de exclavizarlos más. El 
voto denigra, rebaja y avergfenza a los 
hombres libres y concientes, y 


Politicos y Militares 


El parasitismo burocrático nacional se 
subdivide en una serie pintoresca de clases 
y subclases que gravitan, con pesada uni- 
formidad, sobre las anchas y estoicas espal- 
das del pueblo en general, Pero si bien es 
cierto que toda la falange parasitaria re- 
sulta: onerosa, anacrónica e inconveniente, 
no hay que desconocer que entre ella, for- 
man un grupo más nefasto aún, el que compo- 
nen los militares y los políticos profesio- 
nales. Estos no tienen ni siquiera la más 
leve y superflua justificación como elemen. 
tos presupuestados y útiles, pues no reali- 
zan ninguna labor que pueda a: la postre, 
justificar sus sueldos y sus prebendas, No 
atienden tareas administrativas, no son ofi- 
cinistas auxiliares de la cosa pública, no re- 
presentan ninguna garantía de solvencia o 
de dignidad no ejercen funciones producti. 








mientos y la razón suprema de vitalidad. 

Las dictaduras implican un grado extremo 
de abyección, de abdicación y de empeque- 
ñecimiento de la personalidad humana. Aho- 
ra bien, la juventud, en pleno desarrotlo 
llo físico, moral e intelectual queda anquilo- 
sada, restringida, trabada en su desenvol- 
vimiento dentro del autoritarismo tiránico 
y absorvente de la dictadura. 


Abdica sin gran esfuerzo el ser decrépito, 
en decadencia, que no mantiene una virili- 
dad especial y a quien la pereza o la falta 
de energías lleva al gregarismo, a la obe- 
diencía, a los caminos trillados. Para los in- 
dividuos decrépitos, agotados, sin persona. 
lidad ni capacidad para adquirirla y afirmar 
la, la dictadura es un mal, pero es un mal 
tolerable. La juventud en cambio con la fuer- 
za expansiva de los años, se desarrolla en la 
dictadura como en un lecho de Procusto. 
Para ella la razón suprema, la primordial 
contra esa regresión medioevel es la vida 
misma, su vida. 


Si la juventud se adapta, si transige, si 
toléra el lecho de Procusto, en que ha de 
desenvolverse, el porvenir se tornará suma- 
mente.sombrío e inseguro. Nosotros tenemos 
mucha fe en «nosotros mismos, en nuestras 
ideas, en nuestros sentimientos. Sin embar- 
go tenemos más fe aún en la vida misma, 
en la razón biológica del desarrollo del hom- 
bre. Que la juventud, el divino tesoro defien- 
da su derecho a vivir, a crecer, a formarse li- 
bremente. Esa es la fuerza más poderosa con- 
tra el despotismo y la más grande promesa de 
ereación, de renovación y de progreso. 


Recordemos a propósito que ha sido la 
juventud la que derribó a Primo de Rivera 
en España, a Siles en Bolivia, a Leguía en 
el Perú. Si la juveutud se une con el pue- 
blo — que representa la juventud en la so- 
ciedad — no habrá poderío capaz de 0po- 
ner vallas a la vida del hombre y a su ac- 
ción y su pensamiento. 


La dictadura, para los decrépitos, — para 
los cansados, para los perezosos; la líber- 
tad para los que sienten rugir en sus venas 
y en sus nervios la energía vital y compren- 
den el vivir como una conquista permanen- 
te del derecho a ser dignos, a ser libres, a 
ser felices. 
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vas de ninguna elase no alternan ni siquie- 
ra en las mil y una tareas de orden pura- 
mente político que caracterizan al Estado: 
viven esterilmente, insumen grandes canti: 
dades efectivas al tesoro nacional, sin más 
responsabilidad que la de estar en todá ho. 
ra y momento en actitud despierta para en- 
gañar al pueblo unos, o para reprimirlo. 
otros, en sus horas de agitación y de com- 
bate. 

Los "militares y los políticos profesiona- 
les resultan así dos fuerzas de complemen- 
to en su obra de desvastación económica. 
Como silos males que se derivan de su 
esterilidad vergonzosa fuese poca, ahora se 
ha entablado una gran lucha de competen- 
cia entre políticos y militares, pues éstos 
presumen que harían mejor papel manejan- 
do con sus propias manos el gobierno de 
la nación y hablan con desprecio de los ma- 
les inherentes al politiquerismo y al parla. 
mentarismo, anunciándose como elementos 
de regeneración política y administrativa y 
emenazando con violentas medidas de usur- 
pación funcional, Las consecuencias de esta 
lucha como es lógico suponer significarán 
un recargo gravoso para el pueblo produc- 
tor y de ahí que saquemos una vez la con: 
secuencia de que los trabajadores no deben 
hacer distingos ni preferencias en el Tepu- 
dio general que merecen los políticos, los 
militares y todas las categorías de parási. 


tos sociales, Nos parece que ya es hora de 
reflexionar. 
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Cuarto congreso de la A, L 


de los Trabajadores 


El 20 de Octubre se inician en Madrid 
las sesiones del cuarto Congreso de la Aso- 
ciación Internacional de los Trabajadores, 
en el que la América del trabajo y de la 
revolución proletaria estará representada 
colectivamente por la Asociación Continen- 
tal Americana de los Trabajadores. 

En su orden del día figuran puntos como 
el del nacionalismo, reducción de la jorna- 
da, las luchas internacionales, la cuestión 
agraria, etc., que serán ampliamente deba- 
tidos. 

Deseamos a ese nuevo encuentro de los 
representantes del proletariado libertario 
mundial los mejores augurios y confiamos 
que marcará un nuevo punto de partida pa- 
ra la marcha hacia los altos destinos hu- 
manos. 


Continuadora de law vieja Internacional, 


heredera de su gloriosa bandera, la A. 1 T. 
tiene en América las simpatías que merece 
por su amplitud y por la claridad de sus 
postulados revolucionarios, 
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¡A todos los compañeros! 


“LA CAMPANA” no es órgano oficial de ningún grupo ni sindicato. 
Aparece hajo el auspicio del Comité de Agitación contra las Dictadu- 
ra y mientras las cireunstancias obliguen a una lucha directa contra 
esas tiranías, Hevará la voz de este Comité pero será, en la sucesión 
de su vida, por encima de todo, un periódico anarquista de exposición 
y de combate que se mantendrá como publicación regular una vez que 
pase la hora trágica que mantiene a nuestro lado a un fuerte núcleo 
de compañeros militantes de la Argentina que vivieran intensamente 
los momentos dramáticos que precedieron al triunfo de la dictadura mi- 
litar. 

Será una tribuna de libre examen, abierta al concurso, a la inicia- 
tiva y a la inquietud de todos los anarquistas. 

Como no responde a ninguna tendencia, ni representa ningún gé- 
nero específico de interpretación doctrinaria, no oficializa ninguna ac- 
tividad regular o transitoria de nuestra colectividad; alentará en cam- 
bio, estimulando la acción, todo lo que tienda a-la mayor difusión 
de las ideas que dan vida a sus páginas. 

No ejerecerá prerrogativas que excedan los naturales derechos in- 
herentes al desarrollo normal de su Aparición y de su mejoramiento 
constante. 

“LA CAMPANA”, es un periódico de propaganda anarquista, de los 
anarquistas, para la Anarquía. No reconoce, en consecuencia, divisiones 
ni se subordina sino a Jos intereses supremos y absolutos de la propa- 
ganda y de la colectividad. 

La Anarquía es justicia y será justa su norma, hasta en la aprecia- 
ción más severa de sus propios y más ínfimos errqres. 

La Anarquía es amor y amorosa será la irradiación de camaradería 
que dispensará a todos los anarquistas y ados que sin serlo definida- 
mente, tengan afinidades profundas en lo moral y Se esfuercen en cual- 
suier tarea que tienda a acelerar el ritmo de la vida hacia los fines su- 
premos que perseguimos. 

La Anarquía es libertad y las páginas de “LA CAMPANA”, serán 
libres para la exposición de ideas, para la erítica sana y superior y 
constructiva, para el comentario, la información o la noticiá que in- 
terese al desarrollo presente, al pasado histórico, a las ulteriores nece- 
sidades de nuestra propaganda. Serán libres, además, para la espon- 
tánea y generosa contribución colaboracionista que esperamos de todos 
los compañeros, sin excepción. 

La Anarquía es orden en la libertad y la redacción de “LA CAM- 
PANA” respetará por turno y valimiento la aparición de las colabora- 
ciones que manden nuestros compañeros, Ejercerá además, una regu- 
lar y depurada administración de los recursos que formen su base eco- 
nómica para que en la severidad de estas normas encuentren los ami- 
gos y los extraños una garantía de solvencia y un motivo y un aliciente 
mas, para redoblar su acción solidaria en lo material y en lo moral, 

La Anarquía es cultura y en “LA CAMPANA” se procurará rendirle 
culto, elevando el concepto, enalteciendo su labor, superando sin inte- 
rrupción su ejercicio moral, para que se pueda mostrar sin orgullos 
vanidosos, pero con absoluta limpidez y conciencia, la riqueza de ilus- 
tración, de sensibilidad y de experiencia, que caracteriza en general a 
Jos anarquistas. 

La Anarquía es bondad y en el pleno y recíproco ejerelelo de esa fa- 
cultad del espíritu, queremos ver a todos los compañeros para poder res. 
petar y ser respetados en el vivir armonioso y culto, que preconizan la 
tolerancia y la comprensión, 

La Anarquía es lucha y es superación infinitas y “LA CAMPANA” 
será enérgica, constante y rebelde y por encima de todos los halagos, 
los intereses, las sugestiones o las vacilaciones, pondrá el valor de sus 
juicios independientes y sinceros, sin medir ni ealcular, sino los efectos 
y las repercusiones de bien y de justicia que ellos puedan alcanzar en 
heneficio del conjunto social que lucha por su redención. 

En el sentido expuesto, creemos sinceramente MHenar un vacío evi- 
dente en nuestras filas y al empezar la labor tenemos fe en el éxito, 
que si HNega, será de todos y para todos, = 

Salud compañeros, 


EL GRUPO EDITOR. 











Alteneo Cibre 
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“La civilización actual, — dijo Casanueva en 
un pasaje de su disertación — es técnica, pero 


Esta institución de cultura recientemente 
creada, con fines de intensificarla y exten- 
derla¿a la vez que tratará — tales los enun- 
ciadog$ de su organización, — de sustraer la 
obra cultural a toda clase de intereses, ya sean 
de carácter particular o gubernamental, ha ini- 
ciado sus actividades públicas con un gran 
acto, realizado el 20 de Setiembre a la noche, 
en el local del “Centro Protección Chautfíeurs”. 

Como todas las cosas que se hacen precipi- 
tadamente, este aeto no tuvo el lucimiento que 
debiera. — Ello no obsta para que consigne- 
mos su importancia. 


Después de abierto el acto por un compo- 
nente de la Comisión del Ateneo, disertó el 
profesor Casanueva sobre el tema: “Univerga- 
lidad de la Cultura”, en el curso de cuya diger- 
tación, además de la amplitud con que trató 
dicho tema, ha tenido hermosos pasajes com- 
parativos y deductivos de como se puede al- 
canzar una positiva y amplia cultura, partien- 
do del niño — el hombre en embrión — toda 
wez que se halle en un medio favorable a gu 
pleno desarrollo psíquico y mental. 


profundamente inmoral, ya que monopoliza, y 


tiende cada vez más a ello, todas las fuentes 
vitales, haciendo un desprecio inaudito de la 
personalidad humana individual. Es necesario 
por consiguiente, superar esta mentalidad mor- 
hosa, haciendo que los adelantos técnicos se 


conviertan en un factor de emancipación de 
los humanos, y que cesen de ser para el traba- 
jador los esclavizadores, que sean sus auxilia- 
res, sus esclavos y no sus amos, como ahora 
acontece.” p 


Sería importante editar la conferencia de Ca- 
sanueva en folleto, con lo que podrían profun- 
dizar lo dicho por él sus oyentes, a la vez que 
se divulgaría entre los que por una u otra ra- 
zón no han podido concurrir a escucharlo; por 
otra parte, una lectura deja siempre más pro- 
fundas huellas, que toda otra clase de propa- 
ganda. 

A continuación disertó M. Ramos acerca de 
los sucesos de la Argentina. Sin dejar de reco- 
nocer la importancia general de su peroración, 
y las observaciones que pueden hacerse a al- 
gunos puntos de la misma, me parece que ésto 
es más para un mitin que para un acto pura- 
mente cultural. 


Cronigqueur. 


El 











Motín 


Imposible resúlta, substraerse al comentario 
público. Estamos expuestos al estallido de un 
motín militar a plazo más o menos breve y 
cuya finalidad sería análoga a la de todos los 
movimientos subversivos que está reprodu- 
ciendo el militarismo en varios países de Amé- 
rica. Los diarios comentan este suceso en pers- 
pectiva y abundan en detalles que parecen con- 
firmar la sospecha general. Se sabe que hay 
militares comprometidos en la aventura moti- 
nera, pero que hay otros que no quieren pres- 
tarse a hacerles el juego a los políticos con- 
servadores y reaccionarios. El Presidente de 


la República ha adoptado algunas precaucio- 
nes que tienden a darle mayores visos de reali- 
dad a los comentarios pre-motineros; los polí- 
ticos Riveristas a quienes la opinión general 
señala como a los promotores del posible gol- 
pe de Estado, callan y su silencio resulta más 
elocúente todavía, ante la insistencia con que 
las fracciones políticas opositoras les piden 
que deciaren públicamente sus intenciones o 
que nieguen la acusación general. 

Nada, ni lo uno ni lo otro. Los Riveristas 
están mudos como una estatua y eso vale como 
una confirmación de los decires populares. Por 
otra parte nadie ignora las simpatías con que 
el doctor Manini Ríos ha rodeado a todas las 
dictaduras, de algunas de las cuales ha hecho 
el elogio ferviente. En fin, de la observación 
serena de los: hechos y de los síntomas de la 
alarma general y ante la complejidad del pro- 
blema electoral que es cada vez el más difícil 
para asegurar la permanencia del partido que 
gobierna en los puestos de mando, de todo ese 
conjunto de factores y de circunstancias tan 
especiales se deduce claramente la posibilidad 
de un audaz golpe de Estado que procuraría 
destruir, primero, la legalidad constitucional, 
desconocer o hacer abortar, mejor dicho, la po- 
sible victoria electoral del partido nacionalista, 
destruir los cuerpos legislativos para suspen- 
der de inmediato tod. la Tegislación social de 
los últimos años, contra la cual vienen que- 
brando lanzas todos los sectores reacciona- 
rios; se trataría, además, de establecer una dic- 
tadura militar o civil para que bajo su pre- 
sión directa se reformara el régimen constitu- 
cional para ensayar una represión general al 
movimiento obrero y libertario. 


La tormenta motinera hace ya mucho tiem- 
po que relampaguea en el horizonte político 
de la nación; siempre la voz de los reacciona- 
rios se levantó amenazante cuando el pueblo 
obrero hizo reclamaciones rotundas, cuando los 


sectores liberales proyectando leyes mejorati., 


vistas o cuando los sindicatos obreros y sus mi- 
litantes provocan alguna inquietud o aten- 
ción popular. Recordamos como síntomas elo- 
cuentes las acusaciones violentas, los desplan- 
tes despóticos, los insultos y las amenazas 
proferidas contra los sindicatos y contra los 
finarquistas, en plena Cámara Nacional, por 
los doctores Pedro y Ramón Díaz “ases” de la 
fracción Riverista cuando el sonado suceso del 
proceso a miembros del Sindicato U. del Au- 


, tomóvil. Se dijeron entonces las más tremen- 


barbaridades y se amenazó a] movimiento obre- 
ro con insolencias inconcebibles, para el día 
que el Riverismo tuviera los plenos poderes 
del gobierno y de la justicia. Como anticipo 
de lo que puede ocurrir bajo una dictadura 
del partido Riverista ya se pueden ir recor- 
dando estos hechos y además otro que no está 
muy lejano -aún; la confabulación de políticos 
Riveristas con los últimos caudillos de la des- 
cendencia Saravista para reproducir la guerra 
civil e intentar el derrocamiento del gobierno 
y de la Constitución. Se sabe cual era el ca- 
rácter del aquellas concentraciones partida- 


rias de los Blanquillos y de Santa Clara, desde 
las cuales se amenazó con la revuelta que em- 
pezaría con carácter anticolegialista y termi- 
naría con la entronización de una dictadura 
que acabaría con los principios de tolerancia 
y de libertad que rigen el desarrollo político 
de la nación. Como se ve, la relación de los he- 
chos confirma nuestra opinión de que el Mo- 
tín es viejo anhelo en la mente de muchos po- 
líticos ganaderos y terratenientes que viven 
ensayando sistemas de represión con la espe- 
ranza de someter a la nación y al pueblo a 
formas tiránicas de gobierno. 


us fácil deducir, conociendo el carácter de 
de nuestras ideas sociales que no vivimos con- 
formes, dentro de las limitaciones de esta De- 
mocracia restringida y desnaturalizada; que 
no están colmados nuestros anhelos de libertad 
y de justicia y que falta aún un trecho muy 
largo y muy penoso que recorrer antes que los 
anarquistas se consideren en su ambiente y 
vivan en la plenitud por ellos soñada; pero 
resultaría contraproducente que cambiaran 
con indiferencía el relativo bienestar político 
de ahora para sucumbir más tarde bajo la 
opresión sangrienta de una tiranía más bár- 
bara y más dolorosa. Por eso denunciamos he- 
chos, relacionamos sucesos, buscamos en el 
examen de las circunstancias y factores polí- 


A 


ticos, el origen del mal que nos amenaza, con 


la esperanza de que los que vean claro se dis- 
pongan a luchar, no para favorecer los planes 
de enemigos del Motín, porque él traería per- 
juicios políticos o comerciales que les interesa 
conservar depurados de influencias tiránicas, 
sino por que el Motín triunfante sería la Dic- 
tadura y ésta es la muerte, la persecución, la 
cárcel, el hambre, el castigo, la ausencia com- 
pleta del derecho y de la libertad, el control 
tiránico de todos los hechos, de todas las accio- 
nes, de todas las ideas y los pensamientos, de 
todos los intentos superiores, sin los cuales 
el vivir libertario mo podría subsistir ni desa- 
rrollarse para suerte y ventura de todo el gé- 
nero humano. Debemos, pues, luchar contra 
la Dictadura, y nos manifestamos dispuestos 
— no dejarnos arrebatar los atributos que 
como hombres hemos conquistado tras peno- 
sas jornadas de luchas homéricas. 

Para vivir y superarnos, para aumentar la 
influencia ¡regenerativa de nuestros ideales, 
para sentar nuestros medios a acción y de 
propaganda, necesliamos un mínimum de li- 
bertad cue ya hemos obtenido después de más 
de 20 años de sacrificios y no lo entregaremo3 
ante ningún poder despótico sin defenderlo con 
la heroicidad que caracteriza a los anarquis- 
tas. 

Por la libertad contra la Dictadura y el Mo- 
tín. Somos deíensores de la total libertad que 
reclama el bienestar de la especie; nuestra lu- 
cha no terminará nunca mientras subsistan 
poderes abusivos y formas organizadas de au- 
toridad y de mando. Estamos contra el Motín 
y la Dictadura y estaremos, también, contra los 
régimenes liberales porque queremos la plena 
liberación humana y social. 





Empequeñecimiento o 
egaltacion del hombre 


Examinad objetiva e imparcialmente todos 
los sistemas religiosos, todos los credos po- 
líticos. Veréis en todos ellos a Dios o al je- 
fe como amo, como autoridad suprema, como 
entidad superior al hombre. Y es que para 
cuentos espiran a vivir de la ignorancia o 
del trabajo ajenos, Dios o el jefe, el rey, el 
héroe superhumano son indispensables. Aho- 
ra bien; si Dios existe, si existe el rey, si 
se ha de rendir culto al héroe, el hombre 
debe desaparecer, reducirse a herramienta, 2 
simple medio para: ajenos fines. Todas las 
religiones y los sistemas políticos subordinay 
el hombre a entidades superiores a  €l; 
cuando decae la influencia, el ascendiente de 
esas entidades antropomorfías, se inventan 
sucedáneos como el de la patria, la nacio- 
nalidad, la república, la democracia, €te., 
etc. No hace falta que nos detengamos en 
el examen de las nociones o entidades supe- 
riores al hombre, a su derecho a la vida y 
a la felicidad. Bástenos saber que fuera de 
la anarquía, que sitúa al hombre en el plano 
de la libertad y del libre desarrollo, todas 
los partidos, corrientes políticas, filosóficas 
y religiosas lo deprimen, lo reducen, lo em- 
pequeñecen. 

Se infunde desde la cuna al niño un hon- 
do pavor ante superioridades imaginarias, 
fraguadas por la fantasía y por el interés 
de aquellos individuos e instituciones, que 
viven de la abdicación de la personalidad 
ajena. Crece el niño en ese ambiente de 
perpetua veneración, veneración de Dios, de 
la patria, del jefe del partido, del padre, 
del Estado, etc., etc., y en esa escuela se 
prepara admirablemente para ser súbdito 
obediente y sumiso del Estado y un exce- 
lente productor para el capitalismo. 

Los enemigos de la libertad y de la digni- 
dad del hombre, los adversarios de su bie- 
nestar y de su felicidad, todos los que go- 
biernan o aspiran a gobernar, desde ed Esta- 
do o desde la calle, todos los capitalistas y 
los que aspiran a serlo, necesitan al hom- 
bre sin personalidad, sin voluntad, sin con- 
ciencia. 

Nosotros, que queremos ser iguales entre 
iguales, hermanos entre hermanos; nosotros 
que gestamos una nueva cultura y una nue- 
va vida, exaltamos al hombre, lo ponemos 
en el centro del mundo y creemos tener así 
la piedra fundamental del porvenir, Si nos 
falta el hombre, dueño de sí mismo, de sus 
pensamientos y de sus actos, construiremos 
en el vacío, no haremos más que soñar im- 
posibles palingenesías. 

21 hombre, he ahí nuestra fuerza y nues- 
tro orgullo. ¡Todo por él, nada sin él o con- 
tra él! 

¿xaltemos al hombre, valoricemos su per- 
sonalidad, afirmemos sus derechos a la liber- 
tad y al bienestar. Lo demás vendrá lógica 
mente por la fuerza de las circunstancias 
mismas, 

A A ——Á 


PARA TODOS LOS CENTROS, GRUPOS 
Y SINDICATOS 

Tenemos el propósito de ofrecer a nuestros 
lectores, en este número del periódico, una sín- 
tesis informativa de las actividades sindicales, 
libertarias y culturales. - 

Para ese fin pedimos «a todos los camaradas 
y a las entidades, aque nos faciliten los datos 
que juzguen de utilidad y que nos remitan las 
citaciones o notificaciones que crean necesa- 
rias de publicación. Nos parece innecesario 
ennumerar razones por las cuales $e comprue- 
ba la utilidad práctica de esta sección. 

EL GRUPO. EDITOR. 














- — fiportes para el fenómeno 


“Dictadura” 


'Superficialmente mirada, esta era de mo- 
tines y dictaduras que ha caído en el mun- 
do, incluso en América, es una fiebre con- 
tagiosa u obedece a su espíritu insensato 
de emulación. x 

Pero, como es en realidad un fenómeno 
demasiado graye para la vida de los pue- 
blos, es necesario mirarlo más a fondo, en 
sus motivos esenciales, y en sus propósitos 
reales. : 

Lo evidente es, que los pueblos hah mar: 
chado algo a través de una historia doloro- 
sa y sangrienta. 

Han adelantado algo sin 
voluciones, apesar de haber sido después 
desfiguradas un tanto por los aventureros 
del poder, sus movimientos de protesta, sus 
huelgas después, todo eso que a través del 
tiempo, barrió sistemas infames de orden 
social como el feudalismo, la esclavitud, las 
leyes de jornada, la omnipotencia religiosa, 
e impuso la personalidad de la gente del 
pueblo, y está obligando. constantemente a 
la sociedad a modificarse, mejor dicho, a 
humanizarse, habiendo creado ya en los hom 
bres de nuestro tiempo una conciencia que 
hace necesario, para que no se sienta ver- 
gñenza de vivir, alcanzar estados plenos de 
libertad individual, y formas totalmente idó- 
neas de convivencia social, 

Que lo primero que se obtuvo es un he; 
cho innegable. (que lo último que obtendría, 
es algo que surge fácilmente de una mirada 
sobre el panorama social contemporáneo, 
donde las reivindicaciones sociales están en 
el anhelo de todos, aunque bien es verdad, 
desde nuestro punto de vista anárquico, no 
se emplean siempre los mejores caminos, 
aquellos que en sociología se conocen, como 
“acción directa”, esto es, que la política, se 
inmiscuye demasiado donde el interés popu- 
lar. no ha falta de ella. 

Y ésto, a pesar de que sirve para aseve- 
rar que el mundo marcha, en cambio, sirve 
también para entretener y hacer perder el 
tiempo. 

¿Cómo, pues detener al mundo que mar- 
cha hacia la total eliminación del privilegio 
y de la explotación? La política sola no ha 
bastado. 

A pesar de ella, los pueblos imponen rei- 
vindicaciones. Es necesario hacer que el 
mundo vuelva atrás. Conseguido esto, los 
pueblos han de tardar muchos años en vol- 
ver por lo perdido. Es preciso impedir el 
libre pensamiento y la libre circulación de 
las ideas; es preciso destrozar el movimiento 
obrero, anular conquistas, quitar toda ilu- 
sión o propósito de progreso. La humani- 
dad, debe retroceder de golpe, cincuenta 
años atrás. 

Esto es sin duda lo que está en el ánimo 
de los reaccionarios. ¿Cómo pues lograr to- 
do eso? Hay dos elementos fieles siempre a 
la emulación de la personalidad  humana* 
por que esencialmente sus componentes, es- 
tán exentos de ella: el militarismo y la? re. 
ligión. A ellos pues, se ha apelado, 

Un motín, en nombre de Dios y en nombre 
de la patria y ya está en un país un gobierno 
de fuerza. Dios y patria, son sin dudarlo pala- 
bras ridículas para un espíritu sensato, y sin 
ambargo, porque suponen su obediencia a un 
mundo de inbecilidad, a ellas se quiere sub- 
yugar el acatamiento de los pueblos. 

Un gobierno de fuerza, no explica ni dis- 
discute. Resuelve y ordena. 

Virtualmente, el progreso se ha detenido. 
Por el terror, se suprime la propaganda de 
ideas, y la acción obrera, destruídas sus oOr- 
ganizaciones, queda paralizada. Con la ex- 
cusa — vieja excusa reaccionaria — de vol. 
ver la sociedad al orden, y las finanzas al 
equilibrio, se lanza el manotón a las con- 
quistas obreras. 

'Los jornales se rebajan y los horarios se 
aumentan. En contraposición, la fortuna de 
los ricos, de los explotadores, de los que vi- 
ven del trabajo de otros, se acrecienta, 

¿Han echado los reaccionarios bien sus cál- 
culos? A priori, sí. Porque si la historia debe 
forzosamente repartirse, se tardará mucho en 
los países asolados por las dictaduras, en al- 
canzar las posiciones hoy perdidas. 

Es sin embargo, e los pueblos a quienes 
cabe dar por fallidos estos cálculos canallas 
y maquiavélicos aprendiendo lo que la histo- 
ría se ha propuesto enseñar, Las organiza- 
ciones obreras, han de tener -para lo futu. 


duda. Sus re- 





LA CAMPANA 


ro una noción más clara de su cometido, de 
gu fuerza y de su rol, » 
Revolucionarios, han de obrar sistemáti- 
camente como tales. No como agrupaciones 
de propaganda o resistencia, sino como fuer- 
zas vitales que necesiten imponer su reali. 
dad. Y esto no han de saberlo sólo sus pro: 
pagandistas, sino que debe estar en la con- 
ciencia de la masa obrera. Tendrá que ser 
un mundo que marcha, pero de mode más 
termínante que éste que vamos dejando 
atrás, por la evolución del tiempo en unos 
lados, y por acción las dictaduras en Otros. 


Y E. A. 


— o —— 


“CA PROTESTA” 


A TODOS LOS ANARQUISTAS DE LA 
REGION 


Debemos €: la colectividad anarquista 
unas palabras de explicación sobre los mo. 
tivos que han determinado la interrupción 
de la tarea que el diario vino realizando 
a través de más de treinta años de existen- 
cia combativa LA PROTESTA ha dejado de 
aparecer el viernes 12 del que cursa, más 
no por voluntad del Grupo que asume la 
tunción de velar por ese patrimonio de los 
anarguistas, si nó por que así lo impone la 
dictadura militar en auge. No es esta la: pri- 
mera vez, ni será tampoco la última, que el 
vocero tradicional de la anarquía soporta 
la mordaza impuesta: por la reacción. Pero 
sí podemos afirmar que nunca se han pre- 
sentado perspectivas tan sombrías para 
nuestro movimiento y para la causa del pro- 
greso social, como en esta hora de triunfo 
fascista que se extenderá por largos años 
ahogando toda libertad y sometiendo al pro- 
letariado a Ja más denigrante esclavitud, si 
el pueblo, y los anarquistas « la cabeza, no 
se aprestan a la resistencia, defendiendo las 
conquistas de nuestros antecesores, afirma- 
das en mil revoluciones. 


Ya en nuestra edición del miércoles 10 
hicimos mención a la visita poco grata de 
una comisión policial, al mando de un sar- 
gento del ejército, que después de proceder 
a una prolija revisación de nuestra casa, 
llevó un ejemplar del diario a fin de 
presentarlo, seguramente, a sus superiores. 
Esa visita relativamente cortés nos hizo 
presumir que ya no se dejaría en paz al 
diario, cuya prédica abierta contra la die- 
tadura tenía forzosamente que disgustar a 
aquéllos a quienes iba dirigida. Nuestras 
previsiones se cumplieron al pie de la le- 
tra. í 

El jueves 11, oficiales y soldados arma- 
dos, allanaron el local del diario. Lg cir- 
cunstancia de no encontrarse presente el 
personal de redacción y administración — 
recién se abrían los talleres — evitó la pri- 
sión de los compañeros. Retirados lo sol- 
dados, y respondiendo a una citación que 
momentos antes de la llegada de la tropa 
trajera un oficial de policía, se apersonó al 
departamento nuestro comarada J. Gómez, 
a quien se retuvo en prisión durante algu- 
nas horas, siendo advertido al ser puesto en 
libertad que quedaba prohibida hasta nueva 
orden la aparición de LA PROTESTA; úni- 
camente se permitía seguir funcionando «a 
la imprenta y librería. 

Por disposiciones emanadas al parecer de 
la autoridad militar fué secuestrada la edi. 
ción del diario, la que ha llegado irregular- 
mente a manos de los camaradas, puesto 
que no se pudo hacer efectivo el secuestro 
por completo.” 

La noticia del sucuestro y clausura de 
LA PROTESTA, fué registrada por los si- 
guientes órganos de*publicidad: “La Na- 
ción”, “La Razón”, “El Mundo”, “El Telé- 
grafo”, “La República”, “La Vanguardia”, 
“La Patria Deglí Italiani”, “Le Courrier de 
La' Plata”, y “Crítica”, “La Vanguardia” 
aboga por que se deje sin efecto la orden 
de clausura. En cuanto a “Crítica”, que se 
ocupa sistemáticamente de ocultar todos los 
actos perjudiciales para el prestigio del go- 
bierno militar, niega la realidad de la clau- 
sura. 

La clausura de LA PROTESTA es el pri- 
mer paso dado para afianzar a la reacción; 
significa el desconocimiento de la libertad 
de emitir sin trabas el pensamiento escrito. 
Frente a las declaraciones efectistas del Go. 
bierno militar, que anuncia una era de bie- 
nestar y de progreso, de respeto a las liber- 
tades que la constitución consagra, está la 








realidád elocuente de los hechos. No se co- 
mienza una obre de tal magnitud por el cer- 
cenamiento de todos los derechos. 

La tarea de destruir los focos de resisten- 
cía al avance de la dictadura recién comien- 
za. Ya veremos caer uno a uno todos los ba- 
luartes animadores de la lucha contra el Eg- 
tado y el mundo del privilegio. Ya veremos 
como serán  destruídag las organizaciones 
del proletariado, si éste no se apresta a 
neutralizar log ataques dirigidos contra gu 
existencia. 

LA PROTESTA cae haciendo honor a su 
historia de tribuna dedicada a bregar sin 
descanso por la causa de la justicia social. 
Nos cabe la satisfacción triste de haber sido 
los primeros en señalar el peligro de la dic- 
tadura cuando ésta se insinuaba en el am- 
biente político, de haber estimulado sin des- 
canso a los amarquistas y al pueblo a orga- 
nizar la resistencia defendiendo sus liberta- 
des y sus conquistas, de haber mostrado el 
ejemplo de tantos otros pueblos desventura- 
dos, manilatados por la dictadura, sumergi- 
dos de golpe en el más negro régimen des- 
pótico, 

El Grupo Editor de LA PROTESTA, que 
no puede aceptar bajo ningún concepto la 
situación presente, por que eso significaría 
complicarse en esta obra de retroceso men- 
tal y material, considera que se impone una 
mayor cohesión de la voluntad colectiva, pa- 
ra influir en le orientación de los esfuer- 
ZO8 que necesariamente han de realizarse a 
fin de esperar este momento crítico, Exhor- 
tamos a todos los camaradas a estrecharse 


entre si, a no perder el contacto recíproco, - 


a: mantener latente el espíritu de lucha ha- 
ciendo frente en la forma más digna posi- 
ble a los desmanes de la dictadura. z 

Por su parte, el Grupo Editor, consciente 
áel golpe que la clausura de LA PROTES- 
TA representa para la cohesión del movi. 
miento, por lo que afecta a: sus relaciones 
está dispuesto tan pronto como las circuns- 
tancias lo permitan, eludiendo la disposición 
sed a reiniciar la aparición del dia- 
rio, 


¡Contra la dictedura militar, por la de- 
fensa de las libertades del pueblo, por la 


vida de nuestro movimiento, que todos los 
camaradas ocupen su puesto en la lucha. 

El Grupo Editor. 
Nota 


Según las últimas informaciones el 
miércoles 1 del cte. la policía se ha 
posecionado violentamente del local de 
«La PROTESTA», por haber roto con 
la orden de suspensión de Hermelo y 
de Sánchez Sorondo. A la puerta hay 
guardia permanente. Un camárada del 
grupo editor ha sido detenido. 





Crónica Argentina 


Tranquilidad absoluta existe en todos los am- 
bientes. — La “paz social”, ha sido lograda 
bajo el nuevo régimen. 


El nuevo régimen triunfante en la Argenti- 
na, instaurado a raíz de la “revolución” salva- 
dora que libró al país del oprobio irigoyenista, 
ha conseguido “pacificar” rápidamente  le- 
vando una total sensación de tranquilidad a los 
diversos ambientes sociales en que se divide el 
mismo. La mano de hierro del “glorioso” ejér- 
cito ha logrado en escaso tiempo solucionar 
todos los problemas políticos, sociales y eco- 
nómicos de esta bendita tierra argentina, dan- 
do una sensación de paz de campo santo el pa- 
norama que ofrece su situación actual. 


No existe ya la lucha enconada y sanguina- 
ria del klan asesino y la oposición orejuda, en- 
gominada y bien nacida. No se leen ya en la 
prensa diaria los juicios equilibristas que pre- 
tendían conciliar la barbarie irigoyenista y la 
grita estridente de sus adversarios. Ahora, con- 
sumado el derrocamiento del “protector de los 
pueblos” bajueno, demagogo y analfabeto, sólo 
se oyen los salmos uniformes de adulación a 
la pandilla no menos reaccionaria y feroz que 
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detenta el poder hoy y que, ha de realizar la 
verdadera “reparación” que el país necesita. 
¿xplosión repugnante de inmundos apetitos,, 
aparición de los más obseuros afanes reaccio- 
narios, reclamo incesante de una mayor repre- 
sión contra el mundo obrero y libre que forja 


,Obscuramente, el porvenir de una Argentina 


nueva, abierta a las grandes sugestiones del es- 
píritu contemporáneo que apunta -ya su albo- 
rear anunciador de una nueva y justiciera civi- 


lización fundada en el trabajo y la libertad. 

Ciertamente, en la Argentina patriotera, cle- 
rical, militarista y burguesa de hoy, sometida 
a las imposiciones del capitalismo yanqui, to- 
dos los problemas han sido resueltos. No hay 
para cello nada observar el cuadro 
que se ofrece a nuestra vista. 

Pará mayor facilidad puntualicemos, procu- 
ranúo señalar concretamente y sin exageración 
las conquistas que el proletariado, y con él su 
avanzada militante y revolucionaria que es el 
anarquismo, han obtenido a partir de la fecha 
“histórica del 6 de setiembre: 


más que 


1. Supresión total y absoluta de todos los 


derechos y garantías individuales. (Ley mar- 
cial). 
2.* Supresión del derecho de reunión pro- 


paganda y organización. (De ésto estan exen- 
tos los “patriotas revolucionarios”). 

3.? Supresión de la prensa anarquista que 
se negó a someterse a la intimación militar. 

4,” Censura Postal, etc., etc. 

5.? Detención y amenaza de fusilamiento de 
los militantes, que prosigan en la lucha. (Her- 
melo, jefe de policía realiza esta función). 

6." Las reuniones de las C. €. A.'A. de los 
sindicatos deben ser autorizados y presencia- 
das por los perros de investigaciones. 

7% Clausura de diversos locales proletarios 
en que se reunían obreros lo bastante altivos 
como para no pedir protección oficial. 

$... Imposibilidad de continuar acción algu- 
na contra el desconocimiento por los burgue- 


ses de los contratos de trabajo, por pesar sobre 
los que así lo hicieren la amenaza de aplicar- 
les le ley marcial. N 

9,2 Encarcelamiento, y desaparición de mi- 


litantes (casos J. Penina, Porta y otros). 
10. Clausura de los locales comunistas y 


prohibición de sus publicaciones. 

11. Amenaza a los dirigentes de aplicarles 
la ley marcial. 

12 Prohibición de todos los actos cultura- 
les organizados por los centros socialistas en 
todo el interior de la República. 


13. Prohibición de circulación y secuestro 
de “La Vanguardia” en Rosario. 

14. Allanamientos domiciliarios de ktraba- 
jadores anarquistas y detención de ellos. (Bar- 
beti y otros). 


15. Recrudecimiento de la reacción en todo 
el interior del país donde el ejército impune- 


mente, realiza su obra de persecución de los 
trabajadores revolucionarios. 


No pueden pedirse, pues, en este aspecto 
mayores garantías de tranquilidad social y me- 
jor solución a los graves problemas que plan- 
tea la lucha social contemporánea. El sable, 
respondiendó a los obscuros propósitos de la 
reacción ahoga todo el entero movimiento $o- 
cial. 

No se ataca a ésta o aquélla tendencia; se 
procura la paralización total de todas las co- 
rrientes de renovación que actúan en la Ar- 
gentina. 

El anarquismo, como avanzada del movi- 
miento liberador de las masas trabajadoras, es 
el primero y el que más fuertemente sufre el 
zarpazo de la reacción. Responder con las ar- 
mas que están a nuestro alcance es el deber 
de esta hora! 

A. 


CORRESPONSAL. 


Comité de Agitación Contra las 








2 l Dictaduras 





QUIENES SOMOS Y 
QUÉ QUEREMOS 


La lucha contra la injusticia y la in- 
felicidad humana es, para los hombres de 
conciencia, un derecho y un deber. Como 
derecho y como deber interpretamos no5o0- 
tros la tarea de elevar nuestra voz y de 
condenar la barbarie y el salvajismo entro- 
nizados en la Argentina con la implanta- 
ción de la dictadura militar después del 
golpe de Estado del 6 de Septiembre. 1! 

Las conquistas populares de más de- 
un siglo de luchas, de sacrificios y de 
gestos heroicos han quedado de repente so- 
focadas bajo las botas del despotismo y 
del desenfreno militarista. La palabra es a- 
mordazada, el derecho de reunión y de a- 
sociasión sometido a los caprichos y a las 
restricciones que impone el capitalismo, la 
wida del hombre libre está en absoluto a 
merced de cualquier de uncia, de cualquier 
insinuación hostil, del buen o mal humor 
«lel primer oficial del ejército o de la ar- 


mada que se presente. Ni garantias para la 
vida, ni garantías para el pensamiento. To- 
de ha caido. Y ha caído como si cien años 
de esfuerzos no hubieran significado nada 
para el progreso institucional y moral de 
las colectividades humanas. 

Un grupo de hombres que nos hemos 
impuesto por misión la guerra ininterrum- 
pida contra todo lo que atente a la libertad 
y a la dignidad del hombre, nos hemos reu- 
nido para denunciár los crímenes del mi- 
litarismo argentino, fiel instrumento en ma- 
nos de los grandes trusts y de las altas fi- 
nanzas extranjeras, y expresar la solidari- 
dad que nos une a todas las víctimas del 
despotismo y de la barbarie. 

Libres de todo compromiso extraño 
a la verdad. ala nobleza y elevación de 
nuestras aspiraciones, hijos del pueblo y a- 
migos leales de los que sufren, abrigamos 
la firme esperanza de que con nosotros han 


de estar todos los que se conmueven ante 
el dolor y la tragedia, todos los que aman 
la justicia v saben valorar la libertad. 

Queremos llevar al pueblo uruguayo 
e internacional la sensación verídica de lo 
que ocurre en la Argentina, de los horro- 
res y de las inquietudes que el pueblo her- 
mano del otro lado del Plata tiene que so- 
portar por no haber advertido a tiempo el 
valor de sus conquistas económicas, mora- 
les y sociales y no haberlas sabido defen- 
der como se defiende lo más sagrado e in- 
dispensable para el desenvolvimiento pro- 
eresivo delhombre. 

El ejemplo de la Argentina debe sers 
vir para que los pueblos de otros paíse- 
vivan con menos ilusiones de seguridades 
nunca existentes. No hay contra el despo- 
tismo en acecho o en obra más garantía y 
más freno que la voluntad alerta de 
los pueblos mismos. Un pueblo celoso de 
sus libertades no se deja amordazar y €es- 
clavizar sin resistencia y sin protesta. 
Nuestros propósitos pueden resumir- 
se así: 

Difusión de los hechos que la prensa 
venal silencia en ignominiosa complicidad 
con la tiranía. 

Protesta incesante contra la aplica- 
ción de la ley marcial, la más inhumana 
expresión del despotismo. 

Exposición de las características de 
la reacción fascista militarista, cuyas solas 
víctimas al fin de cuentas serán los traba: 


jadores y los rebeldes. los hombres de pen- 
samiento y de trabajo, 

Ayuda y solidaridad para los prófu- 
gos y perseguidos por la dictadura argen- 
tina, 

Para la realización de esta obra re- 
cabamos la ayuda material y moral de to- 
dos los hombres de progreso, de todcs los 
amantes de la luz, de la justicia y de la li- 
bertad. 

La dictadura militar en la Argentina 
es una negra mancha que todos los put- 
blos dignos v respetuosos de su dignidad 
deben borrar con una acción solidaria in- 
mediata para con el pueblo argentino y con 
la exteriorización del repudio del fascismo 
imperante. 

¿Nuestros medios de acción? 

La agitación por la prensa y las de- 
mostraciones populares en Ja calles. Tene- 
mos fé en nosotros mismos y en la bondad 
de nuestra causa. Por eso nuestra labor re- 
presentará un escollo que ha de contribuir 
junto a muchos otros escollos que se levan- 
tarán en otras partes, a preparar el fin que 
merecen todas las tiranías. 


¡Dictadura no! ¡Libertad síl 


El Comité de Agitación contra 
las dictaduras 


Secretaría: Sorisno 1433. 


Montevideo Septiembre de Jg3o0 







































































El deber anarquista, ante el 
avance de las dictaduras 


La Argentina, no sabemos si por mucho e 
por poco tiempo, está somettda a vivir bajo 
el azote de una dictadura militar, Eso coms- 
trasta como todos saben, con el régimen po- 
lítico anterior que sin acercarse siquiera 
en lo teórico y menos aún en lo práctico, al 
estado de libertad y de igualdad social y 
ecomómica que anhelamos los anarquistas, 
era por lo menos indulgente para la apre- 
eiación general de nuestras actividades y 
mantenía algunas libertades elementales al 
amparo de las cuales, el movimiento anar- 
quista desarrollaba más o menos Et gee 
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ELL 
Función cinematográfica y 


artística a beneficio de 
“LA CAMPANA” 


PROGRAMA 


Primera Parte, a las 21 y.5 


Superproducción Metro G. Ma- 
yer Extraordinaria, Max Glucks- 
mann presenta a Ramón Nova- 
rro, Alice Terry y Lewis Stone, 
en el notable film: 


SCARAMOUCHE 


En Francia. Días gloriosos de la 
Gran Revolución...! 

Concierto por el violinista José 
Pedro Ferreyra. — Al piano, 
Esmeralda González 
1.7 “La salida de Usuahia” (Mar- 

cha) dedicada a Radowitzky), 
Ferreyra. : 
2. “Berceuse”, Godad. 
3." Melodía, Ferreyra. 
4. Amor Echanter, Seched. 
Concert N.?* 1, Finale (solo de vio- 
lín), Ferreyra. 


Segunda Parte 


Dúe José Epstein-Dora Vaits- 
man.—Cantantes internacionales. 
Romanzas, canzonetas, melodías. 


Recitados a cargo de Dicea 
Amoroso: 


“Senza nome!” (italiana), Adda 
Negri. 

“La balada de los golfos”, E. Mar- 
quina. 

“Melpomene”, A. Capdevila. 

Continuación y fin del gran film: 


SCARAMOUCHE 


El más formidable film dramá- 
tico de imponente grandiosidad 
y electrizante emoción, que jamás 
se halla filmado sobre el gigantes- 
co espectáculo de la revolución 
francesa. El tl vez más trascen- 
dental episodio histórico de los 
últimos siglos aparece reflejado 
en este film soberbio, en toda su 
gloriosa grandeza, engarzado en 
-un romance pasional sublime... 
Presentado con una “mise en sce- 
ne” deslumbrante, con escenas de 
conjunto que resultan verdadera- 
mente una de las obras maestras 
del cine contemporáneo. 

Platea, 0.40. Palcos, 2.00. En- 
trada a Cazuela y Paraíso, 0.20, 
Entrada general, 0.10. 

En la “Stella d'Italia, calle Mer- 
cedes esquina Yaro. El 14 de 0Oe- 
tubre, a las 21 horas. 


=== 


A. Vidal y F. Carreño 


Los gobernantes son para nosotros anarquis- 
tas, en cualquier parte del mundo ejecutores 
implacables de todos atentados contra la li - 
bre expresión del pensamiento a la vez que 
constituyen una cadena en la que según el 
orden e importancia de los intereses confiados 
a su custodia, se hallan supeditados entre sí 
apesar de las mentirosas declaraciones de total 
soberanía ejercida por los países que gobier- 
nan. 

No escapan pues, a esta situación los gober- 








nantes del Uruguay — disculpen los patriotas 
de la grey olímpica! — y por ello es que cum- 
pliendo “órdenes superiores", los sabuesos de 


investigaciones detuvieron en la conferencia 
realizada el viernes 26, en el Centro, a Fran- 
cisco Carreño, y Antonio Vidal, pasándolo a 
disposición de la “justicia” porque allí se 
dijeron claras, sencillas y vivas verdades al 
pueblo sobre lo que significa el actual go- 
bierno argentino, y el peligro que aqui atra- 
viesa el pueblo obrero del Uruguay. 

istá pues, en vigencia, en este país “libre” 
y “soberano” la función específica de los go- 
hernantes de toda la tierra a la vez que se 
trata con ello de congraciarse con los que hoy 
tienen en sus manos el poder en la Argentina 
amenguando en parte el mal efecto producido 
por el apoyo que el representante de este país 
prestó a ciertos bandoleros en desgracia del 
régimen depuesto. 

Solidaridad de lacayos, afirmamos que no 1m- 
pedirá con ello el que el pueblo sepa lo que 
son los que allí han impuesto la barbarie a la 
vez que demuestra la “independencia” del go- 
bierno del Uruguay. 


<_-<«<«<«<«<.————------=-==%=á———— 
tarlas hasta colmar nuestros anhelos, allí 
donde aún se conservan en germen o donde 
se mantienen con las limitaciones que siem- 
pre interesan a los gobernantes y a los ca 
pitalistas. 

¡Ese es el deber anarquista! 0 


' 


LA CAMPANA 






"El Deber** 


Así se llama un periódico semanal milita- 
rista y dictatorial que circula en el Ejército, 
que escriben los militares y que fomenta la 
rebelión contra las instituciones legales. No 
somos tan ingenuos que vamos a acompañar 
en su demande a algunos periodistas bur- 
gueses que hace ya días insisten en recla- 
mar la sanción penal correspondiente para 
los redactores del pasquín sedicioso. 

Nosotros nunca tuvimos preferenicas n! 
simipatías Hor estas sanciones legales y me- 
nog aún noyg hemos forjado ilusiones con 
respecto a la ritualidad expresiva dé los có- 
digos. Según quien los aplique caería el cas- 
tigo sobre los cuipables o los inocentes, pues 
ya sahemos que manejado por los capitalistas 
los gobernantes es siempre un elemento de 
tortura en contra de aquellos hombres que 
se atreven a atacar sus privilegios, a des- 
conocer las prerrogativas o a discutir sus 
derechos. No pedimos pues castigo legal al. 
guno para log redactores de “El Deber”; 
confiamos que el pueblo, después de la larga 
y dura lección dada por el militarismo argen- 
tino, sabrá aplicar el verdadero y único cas- 
tigo posible para aquellos que juegan trágica- 
mente con su destino. 

EA castigo varonil y altivo de la acción di- 
recta e individual, no sólo contra los que como 
losa de “El Deber” quieren reagravar la situa- 
ción general promoviendo el advenimiento de 
una dictadura de botas y espuelas, sino el cas- 
tigo que merecen ls que ya ejercen la encu- 
bierta opresión por medio de las leyes repre- 
sivas y de los saqueos legales que se hacen a 
la economía del pueblo. Las sanciones que se 
piden para “El Deber” las aplicarán los que 
popular lo, permite resultarán más peores aún 
las sanciones que sufrirá el pueblo, los traba- 
jadores, los hombres libres, los revoluciona- 
rios, por ese mismo delito de indiferencia, por 
ninguno, por confiado y apático. Esperemos 
pues, que si algo sucede no seamos nosotros 
los más castigados. 


Contra la casta militar 
Argentina 


Los sucesos producidos en la Argentina, que 
denuncian el propósito reaccionario del capita- 
lismo de imponer, por medio de la casta mi- 
litar, un silencio total hacia toda exposición 
de disconformidad con su cruda explotación 
de las masas trabajadoras succionadas cada 
vez más por la agudización de sus procedi- 
mientos de explotación a la vez que el negado 


—y afirmado en los hechos—designio de cor- 
tar toda manifestación del pensamiento de es- 


tas mismas masas, expresado en los órganos 
de la propaganda y proselitismo anarquista, la 
campaña represiva contra todos los que desa- 
fiando la violencia de la hora se atreven a ha- 
cer llegar al pueblo su protesta y su opinión 
sobre el momento social que allí se atraviesa, 
encontró aquí el espíritu alerta de los traba- 
jadores y revolucionarios, dispuestos a una 
franca acción que, arrancando de la más hon- 
da entraña popular se convierta en decidido y 
fuerte movimiento de protesta contra la reac- 
ción argentina y de pública expresión de soli- 
daridad hacia los que allí soportan el peso de 
esta dictadura hipócrita y canalla surgida para 
defender los más negros designios del capita- 
lismo nacional y extranjero, a la vez que para 
denunciar y prevenir con un toque de atención 
y de llamada a los trabajadores del Uruguay, 
frente a los amagos dictatoriales del reacio- 
nario Comité de vigilancia y el ruido de sables 


que realizan los eternos asesinos del pueblo 
que componen la casta militar. 





Por iniciativa de varias agrupaciones liber- 
tarias, grupos de camaradas, organizaciones 
obreras, y del Comité de Agitación, se han 
realizado numerosos actos públicos en los que 
se denunció la verdadera situación imperante 
en la Argentina, y se expuso el pensamiento 
anarquista sobre las dictaduras previniendo 
al pueblo contra las amenazas que aquí tam- 
bién se ciernen sobre las garantías y derechos 
hasta ahora conquistados a costa de luchas y 
sacrificios. Acogida cordial y simpática fué la 
que encontró la palabra anarquista en estos 
actos en que el pueblo que trabaja y sufre ex- 
teriorizó su propósito de acompañar con su 
acción decisiva y enérgica la lucha empeñada, 
de protestar contra el régimen imperante en 
la Argentina y resistencia a la amenaza inte- 
rior. 

Esta campaña comenzada con tan buevus 
auspicios será, acrecentada por el contributo 
de las instituciones proletarias, agrupaciones, 
y el fervoroso apoyo popular, un vasto movi- 
miento que hará comprender a los usufructua- 
rios del poder, a los escarnecedores de la vida 
de los pueblos, que el proletariado por encima 
de las fronteras políticas que ellos trazan, 
mantiene vivo su espíritu de solidaridad y lu- 
cha afirmando en los sombríos momentos en 
que las tiranías oprimen, destruyen, y sojuz- 
gan ahogando toda expresión de libertad, su 
acción internacionalista, demostrativa del gra- 
do de comprensión alcanzado en medio siglo 
de luchas por su emancipación. 

Intensificada será, pues, la acción empren- 
dida y en sucesivos actos como el interesa- 


miento que acerca de ella me reúlizará en. to-- 
dos los ambientes propicios a esta noble acti- 
vidad, acrecentando tódo lo posible esta labor- 
de esclarecimiento y viva acción en el seno del 
pueblo, cumpliremos con el trabajo que la hora 
demanda. 

Llamamos, pues, a todos los hombres que 
amantes de la libertad comprendan que la va- 
cilación en momentos en que la tiranía miM- 
tar, capitalista y clerical amenaza a toda la 
tierra americana, es un delito de lesa huma- 
nidad del cual demandarán siempre los que 
mañana hayan de juzgár este obscuro momen- 
to social que atravesamos. 

A luchar, pues, decididos, y audaces hombres 
de corazón, amantes de la libertad y la justl- 
cia, anarquistas, obreros, revolucionarios! 





Breve comentarioal margen 
del congreso Nacional 
| de Estudiantes 


Ha clausurado sus sesiones el Primer Con: 
greso Naeional de Estudiantes, al que concu- 


riieron delegados representantes de centros 
que comprenden a todas las ramas de la uni- 
versalidad y algunos delegados de Liceos del 
interior de la República. El trabajo de las co- 
misiones designadas para expedirse sobre los 
diferentes temas que figuraban en el orden 
del día, ha sido intenso y profícuo y el estu- 
dio de los informes producidos se hizo en 
asambleas plenarias donde quedó evidenciado. 
un sano propósito de análisis y de estudio. El 
congreso se manifestó cón acuerdos y aspira- 
ciones sobre temas de indudable interés, tales - 


como: Extensión Universitaria, Monopolio de 
la enseñanza, Democracia y sus posibilidades: 


Misión Pacifista de la juventud americana y 
Universidades Populares, 

Este primer congreso de los Estudiantes vale 
más por lo que significa como esfuerzo, como 
propósito y manifestación de inquietud, como 
sentido de orientación, que por las conclusio- 
nes no siempre lógicas de los acuerdos y los 
estudios realizados. Juzgadas sus conclusiones 
desde un punto de vista doctrinario, severo y 
lógico acaso sería necesario hacer objeciones 
fundamentales, pues encontramos en los re- 
sultados finales falta de cohesión moral entre 


los temas que se relacionan y que se comple- 
mentan. Ha habido quizá exceso de trabajo, 


carencia de tiempo para poder enfocar algu- 
nos problemas desde una posición mental de 
mayor serenidad y con un aporte mayor de 
experiencia y de cultura, pero se desprende 
de todo lo actuado, y ésto es lo que fundamen- 
talmente nos interesa de momento, una gran. 
virtud de reparación solidaria. Podemos agre- 


gar que su repudio por las tiranías, dice ya 
bastante elocuentemente cual es el espíritu de 


libertad que anima a los estudiantes; que su 
propósito de solidaridad social eleva el con- 
cepto que merecen, pues hasta ahora casi 
siempre ha existido un verdadero divorcio so- 
cial entre los estudiantes y los obreros y todo 
cuanto tienda a hermanarlos en el espíritu y 
en la: acción debe ser alentado y tratado con 


singular complacencia por los hombres ani- 
mados por propósitos de elevación social y hu- 
mana. . 

Si nos propusiéramos de hecho hacer un 
examen completo de su labor, habría otras 
cosas dignas de elogio, pero queremos, por hoy, 
concretarnos a manifestar nuestra satisfacción 
por el empeño y el noble anhelo Estudiantil, 
sin perjuicio de hacer, en la hora oportuna, 
objeciones que sín pretensiones de dómines, 
emitiíremos, para señalar rutas de mayor jus: 
tica y senderos más claros y más amplios a 
la acción educacional y al moyimiento general 
de las juventudes que estudian. Quede por aho- 
ra expresada nuestra aprobación moral que. 
suponemos alentará a los estudiantes, pues 
ellos han evidenciado una amplitud de crite- 
rio bastante sólido como para aceptar el elo- 
glo sin jactancias y escuchar los reparos sin 
excluyentes suficiencias. 

Todos «tenemos algo que enseñar y mucho 
que aprender, y como la suprema ciencia la da 
la vida con gu experiencia, sucede que fuera 
de las aulas se encuentre, muchas veces, la 
verdadera orientación y la resultancia lógica 
para muchos problemas morales y materiales. 
Ese es por ahora nuestro juicio y con él va 
unido nuestro aplauso. 

R. 





- Contra el motín militar 
que se avecina, los tra-. 
bajadores esgrimirán el 
arma de la HUELGA GE-* 
NERAL. 








